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El libro de los libros de la LIJ del siglo XX


Cien libros para un siglo (Equipo Peonza, Anaya, Madrid, 2004) puede considerarse como un “libro de los libros” de la LIJ del siglo XX, concebido desde la firme creencia de la capacidad de contagio de la buena literatura y desde el cuidado primoroso de una edición de lujo en la que los ocho profesores de Cantabria que componen el Equipo Peonza se han aliado con la Editorial Anaya para ofrecernos un volumen de extraordinaria calidad, tanto en sus contenidos como en sus elementos materiales, visuales y plásticos.

Si en el bellísimo El libro de los libros. Historias sobre imágenes de Quint Buchholz (Círculo de Lectores, 1997), a quien me he permitido tomarle prestado el título apelativo, el gran ilustrador alemán consiguió, a partir de sus espléndidos dibujos (con el libro en su “fisicidad” como elemento temático común), animar a escribir un breve relato a cuarenta y seis autores de países distintos, la inagotable capacidad de trabajo y de entusiasmo de Peonza también logró coordinar nada menos que a sesenta y seis colaboradores de toda España para que participásemos en su proyecto y, lo que es todavía más difícil que integrar en el conjunto nuestra modesta aportación, ha sido capaz de concebir, abordar y culminar una tarea crítica de enorme envergadura y compromiso cual es la de atreverse a ofrecer una selección de 100 títulos que, de algún modo, pretende ser, según reza la banda naranja que abraza la obra: “Una historia de la literatura infantil y juvenil del siglo XX a través de cien libros.”
Tenemos que agradecerle al Equipo Peonza que, desde hace ya dieciocho años,  continúe, siempre creciendo, en su dedicación de alimentar la seducción por la literatura de los lectores más jóvenes y saludar esta nueva iniciativa desde las dos vertientes que poseemos la mayoría de los que nos acercaremos a este grande y hermoso libro, negro por fuera y multicolor por dentro: la de lectores apasionados y la de profesionales (profesores, padres, bibliotecarios, animadores, etc.) que trabajamos para que otros descubran el placer y la riqueza sin límites de la literatura.

Valiosa guía de consulta y libro para disfrutar textos e imágenes

Yo creo que esta obra puede visitarse de dos maneras complementarias: como una estupenda guía de consulta y como una lectura gozosa en sí misma. A esta segunda forma es a la que yo le he dedicado todo el tiempo libre que me han permitido mis vacaciones de primavera, disfrutando de ella largas y detenidas horas, paso a paso.

Mi viaje por esta geografía de la imaginación de todo un siglo lo inicié de modo anárquico y juguetón:

en una primera fase, ojeando las magníficas ilustraciones de los cuentos, álbumes y cómics, los dibujos a lápiz, las fotografías históricas, los fotogramas de prensa, las interesantes reproducciones de cuadros, objetos, carteles, edificios, etc., que dan cuenta de los principales movimientos sociales, políticos, culturales y hasta arquitectónicos; también probando a identificar cada una de las imágenes que nos miran desde la franja horizontal de la pareja de dobles páginas que inician cada década. En ellas se reproducen símbolos, iconos, rostros de escritores o dibujos de los libros que van a ser reseñados en ese período (sólo he detectado un error: la ilustración de Gedeon en el bosque no pertenece a la década de 1911-1920, en la que se incluye, ya que este álbum es de 1930), admirando, en definitiva, el excepcional diseño gráfico para esta edición de Gerardo Domínguez;

en una segunda fase, hojeando, y saboreando, la solidez de la cubierta, el tacto suave de sus páginas, la calidez  del papel, el encuentro agradable y familiar con los nombres de los escritores, los libros y los colaboradores conocidos, junto al descubrimiento de imágenes y caras nuevas y la grata recuperación de una memoria de lecturas casi olvidadas; finalmente

en una tercera fase, ya me dispuse a leer texto e imagen al unísono: empecé por revisar mi propio comentario para recordar qué había escrito sobre El misterio Velázquez de Eliacer Cansino, comprobar si había alguna errata (sólo falta un espacio de separación entre los dos fragmentos de la obra), ver qué tal había quedado, en fin un algo de vanidad de vanidades y otro poco de escrúpulo profesional… A continuación, tomé el Índice de Colaboradores y seguí el rastro de los muchos nombres de mis amigas y amigos, de compañeros y compañeras de profesión y el de otras muchas personas próximas… Las obras reseñadas por todos ellos siempre eran para mí una sorpresa al no existir un Índice que unifique autores, títulos y comentarios, pero no me importaba esta cuestión en este primer recorrido, porque mi interés mayor radicaba en ir al encuentro de los acuerdos y, en otros casos, de las diferencias de recepción en las lecturas compartidas; también en el descubrimiento de aspectos no vislumbrados o en revivir el recuerdo de emociones perdidas… En otras reseñas, se me presentaba la invitación a leer una obra para mí desconocida y, desde luego, voy a leer y a releer más de una. De hecho, me he compuesto un apartado titulado: “Me apetece leer/releer ya”.
Cuando terminé esta andadura de conocer mejor a mis amigos, de encuentros, sorpresas y emociones recobradas, me dispuse a empezar por el principio y hasta el final.

El libro comienza con un hermoso Prólogo de Felipe Bénitez Reyes y una Introducción firmada por Paciano Merino, quien es también el autor, aunque no se diga, de las presentaciones históricas de cada década, desde 1901 al 2000. En el Índice se enumeran los títulos en solitario de las 10 obras del período, sin indicación del autor de las mismas, ni los nombres de sus comentadores, como ya he señalado.

Pienso, desde mi condición de no especialista en historia contemporánea, que la visión, el estilo empleado y los mismos títulos de estas presentaciones históricas de las sucesivas décadas tienen el acierto de ofrecer una visión global de los principales rasgos desde un planteamiento crítico que señala los avances, las novedades y los éxitos del desarrollo del siglo XX, pero que no esconde los desequilibrios, las injusticias y los retrocesos. Una mirada lúcida y honesta que se ofrece con amenidad por la variedad de anécdotas y referencias y la riqueza de los elementos gráficos. Sigue siempre una estructura similar que comprende los siguientes Apartados: Panorama histórico general; Ciencia y Técnica; Sociedad y, en último lugar, Cultura y Ocio. Las aborda como un relato dirigido a los lectores, casi personalizado, cual si  fuéramos los afortunados alumnos de sus clases. Uno va conociendo o reviviendo con auténtico deleite estas tres páginas definitorias de cada década (siempre este límite, nada inocente, para evitar cansancios): la lucha del movimiento feminista; la caída del bloque comunista; la aparición de los primeros ordenadores personales y los teléfonos móviles; el nacimiento de Internet; la demostración de la existencia de un agujero en la capa de ozono y el llamado “efecto invernadero”; la explosión de Chernobyl; la clonación de la oveja Dolly; la colonización de la infancia por la cultura audiovisual; el horror de las últimas guerras … No todo es perfecto, desde luego, sería imposible. Así, en mi opinión, en la década 1971-1980, pasa muy por encima y con tibieza: no cita las organizaciones unitarias de la oposición democrática, ni los fusilamientos últimos de Franco, tampoco los feroces coletazos represivos del final de la dictadura…

Sólo constato una carencia importante en los prolegómenos de la obra: el Equipo Peonza no realiza una introducción explicativa, que tal vez hubiera sido oportuna, sobre la concepción general del libro y su finalidad, y donde pudieran haber contado las dificultades y problemas encontrados, los condicionantes de partida en una obra de estas características, los criterios de selección utilizados, etc., etc. En su ausencia, cada lector se ve obligado a recurrir a la fabricación de hipótesis personales o a la pura especulación sobre, por ejemplo, por qué tal obra y no aquélla otra, por qué estos autores en ausencia de tales otros… ¿O tal vez es este silencio la solución menos mala ante tanto compromiso?

Los aspectos más relevantes del contenido y la forma

En el recorrido cronológico de su itinerario completo quisiera destacar algunos aspectos relevantes:

-Los 100 comentarios de la Literatura Infantil y Juvenil del siglo XX acogen la llamada literatura “intencional”, la escrita específicamente para los niños o para los jóvenes, y obras de una literatura creada sin destinatarios, literatura sin adjetivos que también puede complacer plenamente a este público. Una selección de obras, que se inicia en el año 1901 (por este año de comienzo se queda fuera El mago de Oz, ya que fue publicado en 1900) y finaliza en el año 2000, todas las cuales poseen un nivel de calidad literaria, aunque son necesariamente disímiles y muy difíciles de comparar entre sí. Queda muy claro que este libro no es ni quiere ser un canon de la literatura infantil y juvenil del pasado siglo, sino un repertorio de obras, algunas casi perdidas, todas inolvidables, una seductora invitación a releerlas o a descubrirlas.

-Existe, a mi modo de ver, un factor previo que, de alguna manera, condiciona muchos aspectos de este “libro de los libros”: La idea marco de esta antología, la de seleccionar una obra por cada año del siglo es muy atractiva, funciona como importante elemento motivador para acercarse a una propuesta de esta densidad y alcance en el panorama creativo mundial de la literatura infantil y juvenil. Esa motivación viene dada porque supone el intento de abarcar en una larga mirada de cien años nuestro pasado literario más cercano. Pero ese mismo atractivo, un año-un libro, es también el principal problema de este trabajo, la condición que crea más peligros de falseamiento, ya que actúa como un corsé demasiado estrecho que obliga, en algunos casos, por la carencia de títulos, a tener que elegir una obra determinada de muy desigual mérito con relación a otras reseñadas, o bien a la decisión de arrinconar en el margen verde de la derecha creaciones estupendas, muy superiores quizás a algunas comentadas, porque no han nacido, digamos, en el año conveniente al disputarse el trono con una legión de pretendientes. A pesar de lo dicho, creo que el balance es positivo y que podríamos aplicar a esta antología el pensamiento de Wystan H. Auden: “Algunos libros son inmerecidamente olvidados: ninguno es inmerecidamente recordado”.

-Desde el punto de vista de los géneros literarios, los comentarios pertenecen a la narrativa, novelas y cuentos, y a los álbumes ilustrados. 

-También es destacable la presencia de las historietas en imágenes, los tebeos o cómics. Figuran en concreto los comentarios y una página completa de ilustración de ocho cómics, desde Little Nemo de Winsord Mckay en 1909 a La balada del Mar Salado de Hugo Pratt en 1967. Y ello, entre otras muchas citas que dan cuenta de la importancia del género, y que recuerdan a Superman, Tarzán, Tom y Jerry, Mickey Mouse, Lucky Luke, El coyote, Carlitos y Snoopy, Sargento Kirk, Pumby, El capitán Trueno, Mortadelo y Filemón, Mafalda o Paracuellos de Giménez. 

-El teatro y la poesía no están incluidos prácticamente en esta antología. Suponemos que, entre otras razones, el hecho se deberá a la enorme desproporción existente en la creación de estos géneros con relación a la narrativa. En concreto, en teatro, aparecen cinco referencias aisladas de título y autor, sin indicar que se trata de obras de literatura dramática. A destacar que entre ellas, no aparece La cabeza del dragón de Valle Inclán, uno de los escasos clásicos del teatro infantil. Las cito, por si algún aficionado al género tiene curiosidad por este dato. Son las siguientes obras:

1909. Jacinto Benavente, El príncipe que todo lo aprendió en los libros.

1925. Rafael Alberti, La pájara pinta.

1936. Salvador Bartolozzi, Pipo, Pipa y el lobo tragalotodo.

1982. Michael Ende, Jojo, historia de un saltimbanqui.

1987. Josep Albanell (Joles Sennell), El soñador.
-Cada Comentario se despliega en la amplia doble página, siempre en la misma disposición sus distintos elementos, característica ésta de uniformidad que acentúa la legibilidad y la belleza del libro. En la página de la izquierda, aparece la reseña correspondiente a cada año realizada por los distintos profesionales participantes, los cuales realizan una lectura personal y actual, a la vez que sitúan la obra en su contexto histórico e intentan establecer las claves de su recepción para el lector de nuestros días. Se incluye al pie la presentación sucinta y a la vez precisa del autor. Los comentarios revelan en sus detalles la diversidad de las personalidades críticas: los hay discursivos, descriptivos, filosóficos, morales, poéticos… Hay verdaderas joyas para la memoria crítica y la animación lectora. También me he hecho un apartado específico y personal, por el que pienso pasearme de cuando en cuando, que titulo: “Comentarios destacables”. En la página de la derecha: la reproducción de la portada,  un fragmento de la obra de sabrosa lectura y diversas informaciones situadas en el margen vertical derecho, coloreado de verde, al que me referiré más adelante.

La reproducción de la portada de cada obra, a todo color, en tamaño grande y en el lugar destacado de inicio de la página impar derecha es otro gran acierto. Ayuda a recordar, identificar, memorizar. Y no lo es menos el que se cite la última edición del libro, ya que en muchos casos eran títulos inlocalizables que han sido felizmente reeditados. 
-Cómo va creciendo a lo largo del siglo la creación para niños y jóvenes lo puedes observar, casi físicamente, porque la banda verdosa que recorre verticalmente la página de la derecha,  a lo largo de la primera mitad del siglo, aparece casi vacía en el apartado denominado “Otras obras dignas de mención” y este panorama mundial va creciendo y aumentando progresivamente hasta la relación abigarrada de citas a partir de los años ochenta.

-En esta banda vertical, tan decorativa como útil, se ofrece, como hemos señalado una muy valiosa información de cada año del siglo XX. Está estructurada en diversos apartados, los cuales varían según la fecha de que se trate. Pueden llegar a 6 y son los siguientes: Otras obras del mismo autor/a; se mencionan hasta seis títulos, con sus correspondientes fechas de publicación. El Premio Andersen: Texto e Ilustración, los escritores e ilustradores ganadores y sus países de referencia. El Premio Lazarillo: Texto e Ilustración. El Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil. El Premio Nacional de Ilustración Infantil y Juvenil. De estos premios españoles: autores e ilustradores galardonados, títulos de las obras, categorías y editoriales. Y finalmente: Otras obras de este año, los títulos y escritores que merecen mención en un número máximo de cinco títulos. 

-El año 1958 marca precisamente la inauguración de las informaciones de los Premios: el Premio Internacional Andersen para la sueca Astrid Lindgren y el Premio español Lazarillo para Alfonso Iniesta por Dicen las Florecillas en el apartado de texto y para José Francisco Aguirre en ilustración por El libro del desierto. El año 1978 es la inauguración del Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil, que se concede a Montserrat del Amo por El nudo y del Premio Nacional de Ilustración Infantil y Juvenil, que se otorga a Asun Balzola por Historia de un erizo. Además de la información que supone en sí misma en relación con los premios otorgados, estos datos son importantes porque nos recuerdan o nos dan cuenta de muchas obras de gran valor que se han tenido que quedar fuera de la selección de comentarios realizados.

-Un dato muy significativo que se nos ofrece, y bastante lamentable, es que varios Premios Lazarillo de Ilustración  se mantienen inéditos. Esto ocurre desde el año 1962 y llega hasta el 2000, afectando en concreto a 7 títulos.

-Entre las muchas curiosidades que cabría comentar, anotar la referencia a la ciudad de Santander en el fragmento de Pinocho en el fondo del mar  de Salvador Bartolozzi, (Calleja, 1917), que comenta Juan Gutiérrez Martínez Conde. O mi reencuentro, que supongo paralelo al de cualquier adulto que se acerca a esta obra, con los muchos personajes y episodios casi perdidos en el recuerdo, como el de mi adorado Pumby de José Sanchís, , el gato de mis tebeos de infancia, por cuya lectura de números atrasados estaba dispuesta a regalar el chocolate de mi merienda en aquellos años escuálidos de la posguerra y hasta a humillarme, si hubiera hecho falta, ante aquella vecina rica que podía comprarlos cada semana.

Y así podríamos seguir señalando aspectos de enorme interés y otros muchos valores de este afortunado libro antológico... Pero trataré sólo un último apartado para terminar este detenido viaje por los Cien libros para un siglo.
Balance general sobre nacionalidad y género de los autores seleccionados y sobre la presencia de editoriales
Me he entretenido en hacer un recuento y listado de los autores por sus países de origen y, en su caso (hay algunos ejemplos importantes), recojo también su país de adopción. También sobre la identidad de género de los escritores seleccionados y las editoriales del conjunto de los títulos. Con estos datos he elaborado un Índice General de Autores y Obras agrupados por países, con indicación de la fecha de aparición de la obra y de su última edición. Lo incluyo como Anexo.

Los datos que encuentro más significativos sobre la nacionalidad de los escritores son los siguientes: 

-Son nada menos que 21 las naciones presentes, las cuales aparecen representadas, como resulta lógico, con muy diferente relieve. Aquí vuelvo a recordar que este balance no posee plena validez como una representación de la LIJ del siglo XX, ya que está de algún modo sesgado por el corsé: año-obra, al que he aludido con anterioridad.

-El país con mayor representación es España, con un total de 28 escritores. Le sigue Gran Bretaña, con 21; Estados Unidos, con 11; Francia con 10 y Alemania, con 9 autores. Otros países como Suecia, Italia y Polonia tienen 3 representantes, Holanda 2 escritoras y, finalmente, Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, Finlandia, Portugal, República Checa Suiza y Uruguay figuran con una mención.

-Sobre la presencia de la creación española, algunas notas, curiosidades e interrogantes:

El hecho de que el número de obras españolas ocupe el primer lugar en esta antología no sé si es un puesto del todo merecido o más bien obedece a una intención de priorizar nuestra literatura por razones que se me escapan.

El primer libro español que se reseña, aparece transcurrida una década, pertenece a 1910, y es de Joseph Maria Folch i Torres, el autor catalán más popular en los inicios de la literatura infantil. Su obra, Aventuras extraordinarias de Massagran es una historieta en imágenes, un cómic de gran éxito desde una cierta mentalidad eurocéntrica, a la vez que catalanista. Desde 1910 hasta 1914, sólo aparecen en el año 1909 dos menciones a obras españolas: Zalacaín el aventurero de Baroja y El príncipe que todo lo aprendió en los libros de Benavente. En la fecha de 1914 se comenta Platero y yo de Juan Ramón Jiménez, un clásico de la literatura infantil, escrito precisamente por quien rechazaba de plano escribir nada destinado a los niños.

Tras las figuras claves, pero aisladas, de nuestra literatura infantil inmediatamente anteriores y posteriores a la guerra civil: Salvador Bartolozzi, Antoniorrobles, Elena Fortún, María Teresa León, Sánchez Silva, Ana Mª Matute…, el panorama cambia radicalmente a partir del año 1974. Desde esta fecha hasta el 2000, la sucesión de los autores y títulos españoles es muy intensa, yo diría que hasta llamativa, tratándose de una antología universal. Nada menos que 15 autores, sin duda de relieve, no lo dudo. Ellos son: Manuel de Pedrolo, Josep Albanell, Fernando Alonso, Joan Manuel Gisbert, Miquel Obiols, Juan Farias, Concha López Narváez, José María Merino, Antonio Martínez Menchén, Carmen Martín Gaite, Bernardo Atxaga, Xavier P. Docampo, Miguel Fernández Pacheco, Eliacer Cansino y Emilio Pascual.

Un dato curioso, plenamente justificado, es que en el desierto de creación española de la posguerra, no se reseña, sí se cita en el margen, una obra de gran impronta en esa época de gran conservadurismo: Antoñita la fantástica de Borita Casas. La razón es que 1948 es también el año del comentario de Pippa en los mares del Sur, el tercer título de la serie de Pippa Calzaslargas, uno de los personajes más atrevidos y simpáticos de la literatura infantil universal. 

Y una decisión, ésta sí muy discutible, es que no se comenta Manolito Gafotas de Elvira Lindo, obra de indiscutible éxito entre el público infantil y, en mi modesta opinión, de calidad similar a la de otras obras representadas. A título informativo, señalar que el año de su publicación, 1994, se comenta Cuando de noche llaman a la puerta de Xavier P. Docampo. Otro de sus títulos, Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil de 1998, Los trapos sucios, fue publicado en 1997. Ese año aparece el comentario de una obra también española: Los zapatos de Murano de Miguel Fernández-Pacheco. Parece claro se ha excluido a Elvira Lindo de esta selección del siglo, ya que los cinco títulos de la serie, que se inicia en el año 1994 y se continúa hasta el 2000, permitían además otras varias y posibles ubicaciones.

-Todos los países cuentan con escritores de gran talla y con obras magníficas, la lista de recuerdos y de emociones al releer los títulos es muy larga, pero no disponemos de tiempo ni de espacio para hacerles la mención y el homenaje.

-Pero tal vez el caso de Gran Bretaña se destaque por encima de los demás, no sólo por la cantidad que es muy elevada, 21 autores, 4 de ellos de adopción, sino también por la reconocida calidad y, asimismo, por la enorme difusión de su creación literaria en la que algo habrá tenido que ver el poder colonial inglés y la expansión mundial de su idioma. Entre ellos se encuentran: Rudyard Kipling y su Kim (1901), Beatriz Potter con su Perico el conejo travieso (1902) que no en vano son precisamente los primeros autores y obras de esta antología. Pero también los clásicos y contemporáneos más indiscutibles de la LIJ: Kenneth Grahame y El viento en los sauces; James Matthew Barrie y Peter Pan; Lofting y  El Doctor Dolittle; Richmal Crompton y Guillermo; Milne y Winny de Puh; Arthur Conan Doyle y Sherlock Holmes; Enid Blyton y Los Cinco…; y entre los modernos: Tolkien y El señor de los anillos; Michael Bond y Paddington; David Mckee y No quiero el osito; Roald Dahl y Las brujas; Anthony Browne y Willy…Y eso que, sorprendentemente, no figura en esta selección de los mejores libros del siglo XX ni el comentario, ni siquiera la escueta mención en el aludido margen verde de la página, del más clamoroso éxito, en los últimos cincuenta años, entre millones de niños y niñas de todo el mundo; triunfo que, pensamos, no obedece ni se puede explicar solamente por razones de mercadotecnia. Me refiero a Joanne K. Rowling y su serie de Harry Potter. Parece ser que, en este caso, tal ausencia está motivada por determinadas e inaceptables exigencias por parte de la editorial española de la obra.
-Hay que anotar asimismo el hecho chocante, ignoro si justificado, de que tanto Gran Bretaña como EE.UU., ocupan un lugar muy relevante en la primera mitad del siglo XX y descienden de forma muy rotunda en la segunda mitad.

Otro aspecto que me he detenido en analizar es la identidad de género de los escritores reseñados. De los 100 autores de esta antología, hay 76 hombres y 24 mujeres. Representan, por lo tanto, las mujeres una cuarta parte del total. No está del todo mal. Y, sobre todo, es importante recordar que entre ellas, además de las ya citadas, se encuentran autoras y obras que han alimentado de modo muy alentador el imaginario y la iniciación a la literatura de niños y jóvenes durante generaciones: Selma Lagerlöf, Tove Jansson, Úrsula Wölfel, Ligia Bojunga Nunes, Christine Nöstlinger, Kvéta Pacovská… 

Si seguimos el criterio de combinar género y país (advierto, por cierto, que esta mirada es muy parcial y engañosa desde un punto de vista estadístico, pero me ha resultado entretenida la observación) aparecen los siguientes datos mencionables:

España: 28 escritores, 6 mujeres. 

Gran Bretaña: 21 escritores, 4 mujeres. 

Estados Unidos: 11 escritores, 0 mujeres. 

Francia: 10 escritores, 0 mujeres. 

Alemania: 9 escritores, 2 mujeres.

Suecia: 3 escritores, 3 mujeres.

Polonia: 3 escritores, 1 mujer.

Italia: 3 escritores, 0 mujeres. 

Holanda: 2 escritores, 2 mujeres.

Australia, Austria, Brasil, Finlandia, Portugal y República Checa, están representados por una sola obra y está escrita en todos los casos por una mujer.

El resto de los países: Bélgica, Canadá, Suiza y Uruguay figuran también con una sola obra  y en estos casos está escrita por un hombre.

Sin duda lo más relevante y que llama poderosamente la atención es la nula presencia de mujeres escritoras entre las obras comentadas de la literatura infantil y juvenil del siglo XX en países de la importancia de Estados Unidos y de Francia, atribuible seguramente al mencionado criterio de selección que guía esta antología.

Caso contrario es el de Suecia donde brillan, y en exclusiva, Selma Lagerlöf, Astrid Lindgren y María Gripe y el de Holanda con Ana Frank y Annie Smichdt.

Un tercer y último aspecto que me ha parecido interesante ha sido comprobar la presencia y frecuencia de las editoriales. Se constata que existe una gran diversidad entre las obras comentadas. Y también que Anaya y editoriales de su Grupo (Alianza Editorial, Algaida, Barcanova, Xerais) únicamente han realizado la publicación de un total de 16 obras sobre las 100 seleccionadas, por lo que no hay sospecha alguna de condicionamiento por razones económicas en la elección realizada, lo que sin duda legitima el proyecto. 

Y así, libro a libro, “incansablemente, hila que te hila” como decía el poeta José Hierro, se ha fraguado la geografía de la imaginación de todo un siglo, la cual queda plenamente recogida en esta obra tan atractiva como útil. Desde nuestra condición de lectores y profesores, felicitamos y nos felicitamos con Peonza por el regalo de este nuevo trabajo, que se suma a su ya dilatada trayectoria en la búsqueda de libros sugerentes para los niños y los jóvenes. Una tarea culminada hoy que se ha prolongado durante tres años. ¿Cuál es el premio por este esfuerzo? Por lo que les conozco, creo que la recompensa, en las palabras de Günter Grass, es recordar una vez más que “no hay nada más hermoso que la mirada de un niño cuando está leyendo”.

Santander, mayo de 2004

*******************
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